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xv1r 

El' Tentador 

Lo que hacía más terrible aún la situacíón de lfolfmann 
porque añadía la humillación al dolor, era que no le 
habían llamado á casa de Arsenia como hombre á quien 
ella había visto en la orquesta del teatro de la ópera. 
.sino pura y simplemente como pintor, como máquina de 
retratar, como espejo que refleja el objeto que se Je pre
senta. De aquí nacía la indiferencia con que Arsenia habí3. 
dejado caer en presencia suya y una tras otra todas las 
piezas de su vestido; de aquí su asombro cuando él le 
había besado la mano; de aquí también su cólera, cuando 
al darle tan áspero beso en el hombro, la había dicho 
que la amaba. 

Y en efecto, ¿ no era una verdadera locura en un sim
ple estudiante alemán, llegado á París con sólo trescien
tos ó cuatrocientos thalers, es decir, con una cantidad 
insuficiente.para pagar la alfombra de su recibimiento el 
aspirar al amor de la bailarina que estaba en moda, de 
la querida del pródigo y voluptuoso Dantón? No era el 
sonido de las palabras el que conmovía á aquella mujer 
sino el sonido del oro; no era su amante el que la amab~ 
más, sino el que la pagaba más.. Tenga más dinero 
IToffmann que Dantón, y se pondrá á Dantó11 en la puerta 
de la calle desde el momento en que aparezca Hoffmanm. 

Lo cierto, entre tanto, era que quien se había visto · 
lanzado á la puerta de la c.alle era Hoffmann, y no Dantón. 

Volvióse ~qué! á su casa más humilde y más triste que, 
..nunca. Habia tenido esperanzas mientras no se había 
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visto delante de Arsenia; pero lo que babia visto, aquella 
indiferencia con que le' babia mirado, el lujo que rodeaba 
Aila hermosa bailarina y del que no dependía sólo su 
vida física, sino también su vida moral, todo aquello 
daba á entender al joven alemán que, á no contar con 
nma cantidad inmensa, ó lo que es lo mismo á no contar 
con un verdadero milagro, le era imposible tener ni aun 
la esperanza de la posasiónu 

Así es que entró en su casa verdaderamente postrado : 
el sentimiento raro que experimenW.ba. por Arsenia, sen
timiento exclusivamente físico, exclusivamente atractivo, 
y en que el comzón no se interesaba en lo m~s mínimo, 
se había manifestado hasta entonces en deseos, irritación 
y fiebre. 

En aquel momento los deseos, la irritación y la fiebre 
se habían convertido en una postración profunda. 

Sólo una esperanza quedaba á Hoffmann y era buscar 
al médico negro y pedirle consejos, aun cuando era un 
hombre en quien había cierta cosa rara, fantástica y 
!Obrelrnmana, y se le figuraba que desde el momento en 
que se acercaba á él, salía de la vida real y entraba en 
una abstracción á la que no le seguían su-voluntad ni su 
libre albedrío, y en la que llegaba á ser juguete de un 
mundo que existía para él y no para los demás. 

Al día ~iguiente volvió al calé de la callff de la ilion-
-naie á la 11.ora acostumbrada ; pero aunque se envolvió 
en una nube de humo, no se le apareció ningún rostro 
semejante al del doctor, y aunque cerró los ojos, no 
halló á nadie, después de abrirlos, en el taburete que 
había puesto á propósito al otro lado de la mesa. 

Así pasaron ocho días. 
En el último día, impaciente ya, salíó del calé una 

hora antes de lo acostumbrado, es decir, á cosa de las 
euatro de la tarde, y por Saint 0 Germain l'Auxe1·1'ois y el 
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Louvre, llegó maquinalmente á l,a calle de San Hono. 
rato. 

Apenas había llegado, observó que había mucha gente 
al lado del cementerio de los Inocentes, y se fué acer
cando á la plaza del Palacio Real. Recordó lo que le 
babia pasado el dia después de su llegada á París, y el 
ruido y rumor le pareció del mismo género que el que 
había oído cuando la ejecución de Mad. Dubarry. Eran 
las carretas de la Conserjería que se encaminaban hacia 
la plaza de la Revolución, cargadas de condenados á 
muerte. 

Ya se sabe cuánto horrorizaba á lloft'mann este espec
táculo : viendo que las carretas se acercaban rápida
mente, se entró en un calé situado en la esquina de la 
calle de la Ley, y volviendo la espalda á la puerta, cerró 
los ojos y se tapó los oídos, porque aun resonaban en su 
corazón los gritos de Mad. Dubarry : después calculando 
que ya habrían pasado las carretas, se volvió, y ,·ió, con 
gran admiración suya, á su amigo Zacarías Werner, 
bajándose de una silla en que se había subido para verlo 
todo. 

- i Werner l exclamó lloft'mann corriendo hacia él ¡ 
¡ Werner ! 

- 1 Calla ! ¿ eres tú? ¿ En dónde estabas ? 
- Allí, allí; pero con las manos en los oído!, para no 

oir los gritos de esos infelices, y los ojos cerrados para 
no verlos! 

- Ilas hecho mal, amigo mío, le dijo Werner: eres 
pintor, y lo que hubieras visto te hubiera dado asunto 
para un cuadro maravilloso. Jlira : iba en la tercera 
carreta una mujer que era una verdadera maravilla por 
su cuello, por sus hombros y poc sus cabellos, cortados 
por detrás, pero que le caian por los lados hasta tocar el 
suelo. 

- Oye, respondió Hoffmann : en esa materia he visto 
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d •er . he visto á Mad. Dubarry y basta : si 
:;!ºd: ~~~si:,: h~cer un cuadro tendré lo suficiente 
oon ella . pero ya no quiero hacer cuadros. 

_ ¿ P¿r qué ? preguntó Werner. 
- Le he tomado horror á la pmtura. ' ' 
- . Has encontrado algún nuevo obstácul~ • ¡ 
- ~migo Werner' como me quede en Par1s me vue vo 

loco. Te volverás loco donde quiera que te encuen;:~:; 

::r~~~o n;!~:::;1~~~e~~~~~~=~tié ~~ 1:
1~:i t~~•uelve 

loco. d 
- i Ay amigo mío I estoy enamora o •. 
- . De Antonia? Ya lo sé: me lo has dicho. . 
- tNo ! Antonia ... exclamó Hoffmann, estrememéndose, 

Antonia es otra cosa; la amo . 
. C .d do si la distinción es sutil I cuéntame lo que 

te --;,s1a u~~ Ciudadano oficioso ! i cerveza ! ¡ vasos ! 
!mb~s jóvenes llenaron sus pipas, y se sentro~éá los 

dosA;tdosntJ ~;;::i,:01i~:,~~,"~0~~~~n ::e% babia 
i co e habia estado en el teatro 

aucedido desde la ni:~~:: ~~slo bailar á Arsenia, hasta 
de la Ópera, y en¡ q dos mu¡·eres lo habían echado del aquel en que as 

ga~n:~·qué hay en eso? dijo Werner cuando Hoff'mann 

acabó .'~u~e~;~n;eplicó éste, admirado de que su amigo 

no estuviese lan abatidow~:::~/
1
: qué motivo hay en eso _ Pregunto, repuso . , 1, 

para desesper~rse!io que ahora que sé que no se puede 
- "ª!' amigo . ' más que á fuerza de dinero, doy consegmr á esa mu¡er , 

ya por perdidas todas mis esperan_zas. 
- ¡ y por qué las das por perdidas l 

TOMO m. u. 



....,.,._fT ,r 
-~wtud 1 ! ,.., ........ qú,9< -·-- ¡ Y por qiJiine,llls-maa.-de-liililr f Yo loa-he 

Y DQ qulnientos ; sino mil, ddir mil, •• 
- ¡ y en dóndl! dlabloa' qulerea qa loa halla 

-1amó IJdWdwgp 

~'81!Bldmado de que,te<u.bablado vanas "•· 
• la fuente d~ Paelolo, amigo mio ; 1 en el juegl/ ! • 

-¡J!a,,el 1118118 ! dijo Bt'1T t ,.. • 

il)till llD -.bu oído qe& t-,o jurado á Alllonia el 
J a ,...a, -
. - 1 Bah l repuso Werner ríéndose ; también h 
J~ serle fiel. . 

~llareo,aolplto Y eallBelló-el loeda~ 

' - ill ~ juego, amigo IDÍO; COBt.inú \\lene¡ . 
~ No,la: dA Hil!akelm 'IWai-do, ~ 
~ qaiabraa pe, ·unos clllaloa<míleaJ-d&iraneos. 

1 
rg, 

~amlp· mio I l IJJl; millóat ¡ Buedaaui«moline. 
orol .AW,eaié,.sbnome eupa¡ toda.el ora dellmnci 
~-miaembllls papeles, esas poill!es asigruug 
.-,pieldaea,el_,cabio la, tnlt ,ouartaa,.putea, 

:,iiluu- BIMnosu IUÍ1811 -de laHll'·tamlids... 1 Calla! 
l llllienmverloet · -

Y Werner ~có de un bolsillo y ensenó á Hotrmanu. 
plllidíj~luilaetcUJ011rellejos,~relllriHal 
de sus OJOS, Y llegaron hasta el fondo d&s,uerebro 

---i OJ,;! ~ no, jama;! exa!amáillidllllaoa, aco.:ii1a. 
doee á J1D mu;mo tiempo de Ja.-predióeióá dÍI oiáal, 
l'IIDO Y de IOs>llllagoa de ÁDIOllia ; ¡ ¡-., jupr,l l 

- Harás mal, porque siendo tan allrlunado 
J111119; d~aa ai mo,-to¡ . em. 

·-1 y Anloaial il' 'AlltoJial _ 
·-: 1 Eh l amigo Dilo ; ¿ quíéa ha de ir á decirle 

has 1ug11do, que hait'glllllldQ lllHDillóa¡ ntqne eonr velnti• 

IJlll! lilllaB biiril!llll1IM!llá tv -eat>rtoho ~ 
f Créeme; haz lo que il1p ; -.Gílhe•~ J8'nJl!ippl'COII'. 

~'Y clDeo mil 111hr, y:ao le~ 
, Di de dOJi1dil llál-sacadO' lar ouareliW'Y óe)lio iDll T 

lltil8B-'de renta, Di 111 lqU81liB lléCIII - laf 
mil~- -

Y\Werner ae lmaló mlentrU dellia' esll'& ~ 
- ¡ Addiide vas ! le pregunt¡I 811 amiga. · 
- Voy á vei, á mi querida, á una .dama de la comedlá 

que me honra con soa bondades, y ;. quien doJ 
plillbación la milad de mís ga)lancia&. 1 Van< 1 q 

y me voy al tealro lil.erario ; \ó eres múai~ T 
ges en un lell\rO eir qqe se Clllla y ee baila. ¡ Bbimá 

amigo mío I ponme á la diipolición de la sellrllil 
a. No \e olvides del número de la banea, ese!. 

Ha.. Adil&!. 
- ¡ Oh ! murmllró Hoffiilmn ; ya me lo'. babias dlollei 
no 18 me había olvidado. 

, Pero 6 pe8lll' de que Weme• se hallla,ido, Hofl)Ulllll» 
hui• quedado SGIO. Toda. las palabl'IB 18 hallle 

vilible1 y palpables,, eelPan alll, brillando. aá 
ojos, m111111urando en sua oidos,. 

Y ea eléolo ; ¡ Jlll d6Me podía . HótTroam! haHar o#¡I 
en Ja loenle del , oret ¿ llo•era la<lliim pOllllilldllll 

un deseo imposible de realizarse! i Oli'; Dioa ot 
iWerner-se lo habla dicho : ¡ ú(l1 habla ,faAtado ya 6 uns 

de su juramento ! ¡ Púes qué importaba fallar lam· 
~én 6 la otra ? ' 

Además; Werner _le babia dicho lambién, que no eran 
lo veinlicinco, cincuenta; ni cien mil libras las-que 

la ganar. Los horizontes materiales de los campoa, 
de los bosques, del mar mismo, tienen un limite; pero 

horizonte del lape\e verde no lo tiene. El demonio del 
• es como Salanés; ti.ene poder para llevar al juga-. . 
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dor á la montaña más Ita d 1 . 
allí lodos los reinos d ~ ed a IIerra, y ensedarle desde 

y lu . . _e mun o. 
ego, ' qué fehc,dad, qué orgullo el de 11 11' 

cuando volviese á la casa de . . o mann, 
nete de que le habían ech d ,Arsema, Y al mismo gabí
podria humillar á a uella a º.. 1 Con cuánto desdén no 
cuando por tod q mu¡er y á su terrible amante 

a respuesta á la p • 
hacer aqui ? dejase caer com 1' '.egunta, ¡ qué venís á 
de oro sobre la nueva Dá ~ up1ter una nueva lluvia 

Y nae. 
aquello no era alucinación d .. 

de su imaginación. e su espmtu, ni menos 
posible. Las probabi~~:~!~ !~:U la realidad; aquello era 
que para perder y aun más las mismas para ganar 
era afortunado ~

11 
el¡· para ganar, porque Holfmann 

. Oh I uego. 
Hoffm~: c~~~~ºa;di!~t~ el núi_ncro l 13 cómo llamaba á 
cual faro infernal, hacia el riarismo ! i cómo lo guiaba, 
rodando por un lecho de or:;smo en que g,me el vértigo 

Holfmann luchó más d 
de todas las pasiones. e una hora con la más ardiente 
podía resistir más ;ch~º co;ociendo después que no 
quince sueldos, re 'alán en a m.esa una moneda de 
corriendo sin dete!erse d~je ~I ffic1oso la diferencia, Y, 
subió á su cuarto tomó I eg I a muelle de las Flores, 
quedaban, y sin ~ararse áosr ~eB<:ientos thalers que le 
carruaje, gritando : e ex1onar se metió en un 

- i Al palacio Igualdad ! 

-
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XVIII 

lllnúmero 113 

El palacio Real, que se llamaba entonces el palacio 
Igualdad y que hoy-se llama el palacio Nacional, porque 
entre nosotros lo pdmero que hacen los revolucionarios 
es mudar los nombres de las calles y plazas, aun cuando 
después se los devuelven lás restauraciones; el palacio 
Real, decimos, porque de este modo estamos más acos• 
\umbrados á llamarle, no era en aquella época lo que es 
hoy; pero en la parte pintoresca y aun extravagante se 
parecía mucho, principalmente de noche, y más especial• 
mente á la hora en que llegaba Holfmann. 

Lo que hoy se llama Galería de Orleáns estaba ocupado 
entonces por una doble galería de madera, que más 
tarde se había de convertir en paseo de seis filas de 

· columnas dóricas; donde hoy están los tilos había en ton· 
ces castaños, y donde hoy se halla el estanque, había 
entonces un circo. 

Pero no creáis que este circo era lo que el espectáculo 
á que damos hoy este nombre : no; los acróbatas que 
maniobraban en el circo del palacio Igualdad en nada se 
parecían al inglés Mr. Price, que babia maravill,ado algu
nos aftos antes á toda la Francia, y de quien son descen
dientes lbs Mazuriel y los Auriol. 

El circo estaba ocupado en aquel tiempo por k>s amigos 
_de la verdad, quienes echaban sus funciones, á las que se 
podía asistir con sólo abonarse al periódico titulado: La 
boca de hierro. El número publicado por la mañana era el 
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billete con que se entraba de noche en aquel lugar deli
cioso, para oi1' los discursos de todos los federado!\, reu
ni.dos, según decían, con el laudable fin de proteger á 
gobernantes y gobernados, de discutir impnrcialmenoo 
las leyes y de ir por todas partes buscando á la verdad, 
y una vez bailada, enseliársela á todo el mundo. 

Siempre ha habido en Francia muchos hombres con
vencidos de que á ellos solos pertenece ilustrar á la mul
tilud, y de que los demás hombres no son más que una 
muchedumbre de ignorantes. 

¿ En qué ha convertido el Yiento de lo pasado, los 
nombres, ideas y vanidades de aquellos hombres? 

El circo sin embargo hacia su parte de ruido en el 
ruido general del palacio Igualdad, y mezclaba sus chi
llidos con el general concierto de chillidos que resonaban• 
por la noche en sus jardines. 

Porque, necesario es decirlo 1 en aquella época de, 
mise1'ia, destierros, terror, y proscripciones, el palacio 
Real había llegado á ser el centro á que iba la vida, solo
ea,la de día por las pasiones y las luchas, para buscar el 
sueño durante la noche, y esforzarse por oMdar aquella 
Yerdad que trataban de buscar los individuos del circulo 
social, l' los accionistas del circo. Mientras que todas las 
calles de París estaban oscuras y desiertas; mientras que 
siniestras patrullas, compuestas de carceleros de aquel 
día y verdugos del día siguiente, rondaban como tigres 
buscando presa; míen tras que en el hogar doméstico, 
donde faltaba un pariente ó un amigo, muerto ó emi
grado, se relerian en baja voz y con gran tristeza · los 
temores y dolores pasados y presentes, el palacio Real, 
radiante como el genio del mal, encendía sus -ciento 
ochenta arcadas, ostentaba sus joyas en) las ,idrieras de 
los joyeros y lanzaba en medio de las carmaffolas popu
lares, y al través de la miseria general, un sinnúmero de 
mujeres perdidas, ostentosas en diamantes, pintadas de 
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l. d en cuanto has taba para blanco y enc:irnado. ves , as, d bajo los 
t . pelos y 'sedas y pasean o 

estarlo, con ercw . s ,téndido impudor. }:ste 
ir.boles y por las_ galeria:r:u 1: ~ayor Ironía contra lo 
lujo de la proslitumonlt á la monarquía. Presentar á 

d el mavor msu o • 1 do pasa o, . !los vestidos era arro1ar o ' 
aquellas mujeres con aq~e ngre al rostro de la deli
después de haber _arro¡a o -•~es c~ya reina había sido 
ciosa corte de lu¡osas mu1e h 'bía llevado el huracán 

. Ant ieta y á qmenes a 
Maria on • . ó 1 basta la guillotina, como 
revolucionario desde Trian , 1 1 do el vestido blanco de 
el borracho que arrastra por e o 

su novia. . uedado reservado para las mós Yiles 
El lu10 se babia q podía andar sino cubierta de mujeres: la virtud no 

harapos. d halladas por el Circulo Esta era una de las verda es 

social. blo ue acababa de dar al mundo 
y sin embargo, _el puc . lq ueblo parisiense en quien 

un impulso tan violento! e mio viene después del cntu
desgraciadamente,el rac,o:más tenga sangre Iría á no sor 
siasmo, lo cua~ h~: ;~:e~ades que ba hecho; el pueblo, 
por acordarse o I ba á comprender del todo la 
pobre y desnudo, no a ?anza odeaba á aquellas reinas de 
filosofía de esta an\lteS1s, y c s majestades del vicio, no 
chiribitil, á aquellas asquerosad'a Y lue~o cuando lo 

. sino con enn J • ti ' • 
con desprecw, r dos y cuando con los OJOS 
que veia animaba sus sen I o de aquellos cuerpos que 
ardientes querla ec\iar m;" le pedían oro, y si no lo 
pertenecían á tod? e im;;m~~iosamente. Así corría por 
tenia, le despcd,?n "g de la igualdad, proclamado por 
todas partes el prmc pw re v sobre el cual tenían dere-
1 h ha escl'lto con sang , ' 1 

e ac , . titulas del palacio Rea . , 
cho á escupir las p~~~los la sobreexcitación moral hab1u 

En dias eo¡no aq ' l realidad necesitaba de tan 
llegado á tal extremo que ª 
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ra_ros contrastes. No sobre el , . 
mismo era donde se danzaba volc,m, smo en el volcán 
dos al azufre y á la lava ' y los pulmones, habitua
los tibios perfumes usad'ono se hubieran acostumbrado á 

p s en otro tiemp 
or eso se levantaba tod o. 

alumbrándolo todo con as las noches el palacio Real 
charlatana, gritaba por s: c?rona de luego : piedr; 
cmdad : nc,ma de la entristecida 

- La noche ha llegado . . 
todo; ¡ riqueza y 'amor. '-~ venid I En _mi seno se halla 
lodo ; hasta suicidios y' ¡ e_go y mu¡eres ! Vendo de 
co ·d asesmatos 1 ~, o desde ayer, los, ue a · .. os que no habéis 
VeDld á mi: veréis có q p dece,s y lloráis ven·d mo nos ponemo . ' i ' 
nos reimos. ¿ Tenéis al na . ? rwos; veréis cómo 
v~nder? i venid ! se of'llen~~1~'~ncia,_ ó alguna hija que 
mdos de obscenidades . os en Ir os o¡os de oro, y los 
co~rupción y en el ol;•ido v!º -ré1s en el vicio, en la 
quizás habréis muerto. . ni esta noche : maaana 

Esta _era la razón principal E 
se morrn : pronto, rápidamenf.e ra menester vivir como 

y todo el mundo iba. . 
El sitio más frecuentad 

que se jugaba; alli se pod·º ra naturalmente aquel en 
segmr lo demás ian allar los medios para e • on-

De todas las lumbreras ard· 
~ue arrojaba más luz con su !;::'ts, el número H3 era la 
mmenso del cíclope embriagad erna ro¡a ; ella era el ojo 
Igualdad. 0 que se llamaba palacio 

Si el infierno tiene 1 , 
número ll3 a gun número ha de · ' serel 

1 Todo estaba allí previsto : en el . . 
onda ; en el primero liab' . piso ba¡o había una 

ficio tenía en sí su pro . ia ¡uego, pues el pecho del ed· 
1 

p10 corazón ,. 
ra' y en el segundo ipiso hab.' como era, muy natu-

• ia con qué gastar las 
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fuerzas adquiridas en el piso bajo, y la plala ganada en 
el primero. 

Todo estaba previsto, lo repelimos, para que el dinero 
no saliese de la casa. 

Y hacia esta casa era hacia donde corría Ilolfmann, el 
poético amante de Antonia. 

El número 113 eslaba, como hoy, unas cuantas tiendas 
más allá de la casa de Corcelel. 

Apenas se bajó Ilolfmann del coche y puso el pie en la 
galería del palacio, se vió rodeado de las divinidades de 
aquel sitio, gracias á su vestido de extranjero, que 
entonces, como ahora, inspiraban más confianza que e 
vestido nacional. 

Nadie desprecia tanto á un país como el mismo pais. 
- ¿ Dónde está el número 113? preguntó á la mucha• 

cha que le babia cogido del brazo. 
- i Rola ! ¿ vas allá? exclamó la Aspasia desdeflosa

mente : pues bien ; i hermoso ! allí lo tienes : donde está 
la linterna roja ; mas procura reservar un par de luises y 
acuérdate clel 115. 

Ilolfmann se metió en la casa indicada como Curcio en 
su goiro, y un minuto después estaba ya jÚnto á la mesa 

de iuego. 
Alli había tanto ruido con\o en un mercado. 
Verdad es que alli se vendían muchas cosas. 
Las salas estaban resplandecientes en dorados, arafias, 

flores y mujeres, más hermosas, más suntuosas y más 
descotadas que las de abajo. 

El ruido que dominaba á todos era el del oro : el 
ruido del oro era el latido de aquel corazón inmundo. 

Rolfmann dejó á la derecha la sala en que se hallaba 
la treinta y una y pasó á la sala de la rolina. 

Alrededor de la gran mesa verde estaban en fila los 
jugadores, todos reunidos con un mismo objeto y todos 
con di[ercntes fisonomías. 
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i-.1ie,m toda& Jn, VIHluia, de 811 'ffll!(Jt 
paéient¡j é infatigable, y 81 pu~,~ 
,en pl'IJ de lllll1>18ión1honrada y de'OJI gran 
Jaieaer¡¡1a de que h-oa> enreJ fue«a, 11 

t11uy p,pnto uno de los hombres más granda¡ 
o. 18111Mt.JJ11Blfenido•l01r~ .t&iba!E!II ni 

nes, ni aun en.el momento de PIID8r.81r ejereuoJoa 1rus 
PJO)loeclos¡ úU; hiens iBUII A la del • m4s 
~ La.ambleióa, el •IIIIJJI¡ loe senlldoe; e1 
, el ingenio, el ofdo, el oltalo¡: el lacto, toda, io 
Villlleiidel hOIID'e se reunen ·enllll sol&ob' 

- sala palma : ·¡l!prt, Y oo va• á Cl'ller que 
...... juap para sana,,, empieza 11W •'IUI; 

por ju¡¡u, eólo por, jupr, po1t ver- carta&, ¡:,.:•,•s~,::,-:,::-:_~ 
4-.. que !lacen que, anle la gann1111i•é la pérdffli', a 
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Y sus últimas monedas 
inhallable como el alm en procurarlo. El desquite es 

E a. 
ntre las cabezas de aquell h 

y otros en pie, se veían cabezasº~ om~res, sentados unos 
ban en sus hombros ue e muJeres que se apoya
y sin jugar, hafiaba~ !!lio ~: una habilidad extremada ' 
unos, Y con la pérdida de otro/ª"ª' con la ganancia de 

Al ver aquellos cubiletes 11 
pirámides de plata, hubiera cost:nos de ?ro, y aquellas 
tan grande la miseria públi do trabaJo creer que era 
caro. ca, Y que el oro costaba tan 

El hombre de la carmañol h , 
un número. a ec ó un ho de papeles en 

- Cincuenta libras d'" - . Qu , t ' IJO para anunciar su jagada 
, e es es o , preguntó el t t f . 

papeles con el hier~o y co . , d ¡"' a erro acercando los 
dedos, gien ° os con la punta de los = Asignados,, respondió el de la carmañola 

, y no tenéis más dinero que é t ' . 
- No, cmdadano. 

8 e · 
- Pues entonces podéis de"ar á 
- ¿ Por qué ? J otro vuestro sitio. 

- Porque aquí no se recibe eso. 
- Es la moneda del gobierno . 
- Tanto mejor para él : nosotros no la 
- 1 Está bien I dijo el homb , queremos. 

dos ; i dichoso dinero J ni . r~ recogiendo sus asigna-
s1gUiera puede uno d 

Y se alejó arrugando los .;. d per erlo. 
igna os en las ma 

- i Jugad I exclamó el testaferro nos. 
Ya sabemos que Holfmann era . , 

noche no jugaba por J·ugar . Jugador; pero aquella 
L fi ' smo por ganar 
a iebre que lo abrasaba ha , . 

en su cuerpo como el ag lc1a que su alma hirviese 
ua en a vasiJa 

- Cien thalers al 26, exclamó, . 
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El testaferro examinó las monedas alemanas, como 
había examinado los asignados. 

- Id á cambiar, dijo á Holfmann, no se recibe más 
moneda que la francesa. 

Hoffmann bajó como un loco, entró en casa de un cam
bista que por acaso era alemán y cambió sus trescientos 
thalers, por cuarenta luises poco más ó menos. 

Entre tanto había rodado tres veces la rolina. 
- Quince luises al 26 : gritó precipitándose hacia la 

mesa, fijándose con la incomprensible obstinación de los 
jugadores, en aquel número, porque se le había ucu
rrido la primera vez y por ser el mismo que había que
rido jugar el hombre de la carmañola. 

La bola echó á rodar. 
El que estaba junto á Holfrnann recogió dos puñados de 

oro y los echó en el sombrero que tenia entre las pier
nas ; pero el testaferro se llevó los quince luises de Holf
mann y muchos otros. 

Había salido el núm. ·16. 
llolfrnann sintió que le corría por la frente un sudor 

lrio como un hilo de mallas de acero. 
- Quince luises al 26, repitió. 
Otr.as voces dijeron otros números, y la bola echó á 

rodar otra vez. 
Aquel golpe !ué todo para la banca: la bola babia caído 

en el cero. 
- i Diez luises al 26 ! murmuró Holfmann con aho

gado acento, y luego corrigiéndose, dijo : 
- N_o, nueve nada más, y recogió una moneda para 

poder i ugar otra vez, para quedarse con una esperanza. 
El 30 salió. 
El oro se retiró del tapete como la marea se retira de 

la playa á la hora del rellujo. 
Holfmann, cuyo corazón no le cabía en el pecho y que 

veía en su imaginación el rostro burlón de Arsenia y el 
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triste de Antonia, puso con su crispada mano el último 
luis en el 26. 

La jugada se hizo en seguida. 
Hoffmann siguió á la bola que rodaba, oon una mirada 

ardiente como~i fuera su misma vidaJa que "Veíarodar. 
De repente se echó para atrás, ocultándose la cabeza 

entre las manos. 
:lo sólo babia perdido, sino que no le qeedaba w1 

sueldo siquiera ni en el bolsillo, ni en su casa. 
Una mujer que un minuto antes se hubiera entregado 

en cuerpo y alma por veinte francos, lanzó un tremendo 
grito de alegria y recogió nn puñado de oro qua acababa 
de ganar. 

Hoffmann hubiera dado diez años de vida. por nn luía 
de los de aquella mujer. 

Rápidamente y sin reflexionarlo siquiera llizo un movi
miento, registró sus bolsillos, y se tocó p~r todlls parlts 
para no tener la menor duda de lo que le pasaba. 

Los bolsillos estaban vacíos; pero sintió .una cosa 
redonda de _la forma de un escudo en el pecho y la oogió 
con v10lencra. 

Era el medallón de ..Antonia, del que ya no se acor
daba. 

- i !le he salvado ! gritó ; y arrojó el medallón deoro 
sobre el11úm. 26. 
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El. Medallón 

El testaferro tomó el,medallón d·e oro y lo examinó : 
- Caballero, dijo á Hoffmann (porque en el número 

113 se decía todavía la palabra caballero) id á venderlo 
si gustáis y jugadi! oon monedas, porque, lo repito, no 
admitimos más que oro ó plata amonedados. 

Hoffmann tomó el medallón y sin pronunciar nna pala
bra, dejó la sala del juego. 

En el tiempo que .tardó en bajar la escalera zumba1•011 
ti su alrededor muchos pensamientos, conse1os y presen• 
timientos, pero se hizo soJ1do á tantos rumorns vagos y 
entró rápidamente en :rosa del cambista. 

Ei buen hombre estaba leyendo, sentado cómodamente 
en su ancha butaca de cuero, con las gafos puestas en la 
,punta de la nariz, alumbrado por una lámpara de suaves 
rayosá los que se,unian los amarillos reflejoside las mone
das de oro tendidas ,en sus barreños de oobi•e, y metido 
en un enrejado de alambre, iuarnecido de ·cortinillas 
de seda y adornado á la altura de ia mesa, con una•ven
tanilla, por donde no podía pasar más que la mano. 

Hoffmann jamás J:u¡bia visto el oro con tanta admira
ción. 

Abria los maravillados ojos como si en ellos hubiera 
.dado un rayo de sol. á pesar de que acababa de ver en 
el juego mucho más oro ,que el que allí había; porque 
aquel oro, filosóficamente hablando, no era io mismo. 
Babia entre ei oro rápido, ruidoso y agitado del númere> 


